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REOACUIÓN Y ADMINISTRACIÓN: 
Secretaría número 26,

Casa del Pueblo, Piamonte, número 2

ORGANO DE LA AGRUPACION DE OBREROS M U N IC I^L E S , SIMILARES Y AFINES
S K O O I Ó N  O K  X . A  U N I Ó N  G E N E R A U  D E  T R A B A J A D O R E S

A ñ o  111 Madrid, lO de diciembre de 1924 Ndm. 3 8

D I B B C T O B i

CEFERINO ORTIZ COLMENERO
Toda la oorzoapondenola s« dlrigrizá a e»t« 

compañero.

Agrupación de Obreros Municipales, 
Similares y Afines

CONVOOATOBIA

Esta Agrupación celebrará junta ge­
neral extraordinaria el día 13 del co­
rriente, a las ocho y media de la noche, 
en el salón grande de su domicilio social, 
Piamonte, 2 (Casa del Pueblo), para tra­
tar el siguiente

ORDEN DEL DÍA
l.°  Reformas a los artículos del Re­

glamento números 6.® bis, 14, 16, 17, 
20, 21 y el adicional B.

2 °  Asuntos que presenta el Comité.
Terminado este orden del día, la Asam­

blea quedará reunida con carácter de 
ordinaria, continuación de la anterior, 
para tratar:

Ruegos, preguntas y proposiciones.
Madrid, 10 de diciembre de 1924.

EL COMITÉ

A M,

La reforma del Reglamento

En el proyecto de reforma estatutaria 
que presenta el Comité para su discusión 
figuran los siguientes artículos refor­
mados:

Se añadirá un artículo, con el número 
6 °  bis, que dirá:

«Podrán pertenecer a esta Agrupación 
todos los dependientes municipales que 
cobren sueldo o jornal del Ayuntamien­
to de Madrid. También podrán pertene­
cer los excedentes y jubilados.

»Se solicitará el ingreso por escrito, 
que tramitará la Sección, entregándose­
lo al Comité.

«Este hará una lista, que colocará en 
la Secretaría a la vista de los socios 
para que éstos puedan hacer las recla­
maciones por escrito que estimen nece­
sarias.

»Las altas que se soliciten hasta el día 
15 de cada mea serán aprobadas por el 
Comité en la reunión, anterior más pró­
xima a la fecha indicada, para que los 
solicitantes causen alta en aquel mes. 
Las que se soliciten desde el dia 16 en 
adelante serán, con el mismo trámite, 
altas en el mes siguiente.

«Cuando hubiera alguna reclamación 
acerca de un alta o en la sesión en que 
se vayan a aprobar algún delegado lo 
solicitase, se celebrará votación para los 
nombres reparados. Esta votación será 
secreta y por papeleta que dirán la pa­
labra 8i o no. Cada papeleta de las úl­
timas anulará tres de las primeras.

«Los individuos que sean rechazados 
no tendrán derecho a reclamar.»

El art. 14 quedará redactado:
«Para atender a los diferentes com­

promisos de la Agrupación, se señala la 
cuota mensual por afiliado de setenta y

A LA S  ENTID AD ES DE PROVINCIAS
Al tiempo de oerrar este ndmero se ha presentado ea esta Agrapaolón el 

oompafiero Bajx Pefta, de Oartagena. Dolido y angnstlado por el abandono de qae 
es víctima, viene a nuestro lado en buioa de apoyo. Bu situaolón es amarga y 
orittoa: los hombres, sus propios oompañeros, le abandonan a su suerte y el ham­
bre le tiende sus terribles tent&onlos...

Drga aoudlr en tu socorro, salvarle de las garras del fiero monstruo que le 
oeroa oon su espantable y  dolorosa visión. ;Nunc mejor que ahora para patenti- 
sar el tan cacareado oompafierlsmo!

Ante la triste urg-enoia del caso, los compañeros de la localidad y entidades 
de provínolas que deseen solidarizarse aliviando la situación angustiosa dsl com­
pañero Baja pueden mandar sus donativos a esta Agrnpaoló».

cinco céntimos y las extraordinarias que 
se acuerden en la Asamblea. »

Art. 16. Quedará redactado:
«Se realizará la recaudación de las 

cuotas marcadas en el artículo anterior 
por cobradores de las Secciones, los que 
rendirán cuenta al contador de su Sec­
ción, y se les abonará el 7 por 100 como 
premio de cobranza.

«Mensualmente, los contadores de las 
Secciones liquidarán el cobro de cupo 
nes de la Agrupación con el contador de 
ésta en la primera decena del mes si­
guiente al que se liquide.»

Al art. 17 se le enmienda del modo si­
guiente:

«... y on caso de reingreso pagarán 
todos los cupones que hubieran salido al 
cobro para los d^más asociados desde la 
fecha en que dejó de abonar la primera 
cuota hasta la focha en que solicite el 
reingreso. El reincidente, etc.»

El art. 20 quedará redactado:
«El Comité de la Agrupación se reuni­

rá una vez por semana, por lo menos, 
con carácte” ordinario, y con carácter 
extraordinario cuantas veces lo crea ne 
cesario.»

El art. 21 se redactará:
«En las reuniones del Comité de la 

Agrupación se tendrá en cuenta que es­
tén representadas las Secciones en una 
tercei;i parte por lo menos.»

El apartado b) de los transitorios que­
dará suprimido.

EL COMITÉ

Diotimea formulado por la Ponencia 
nombrada para la reforma del artiou'o 14

Los que suscriben, nombrados por el 
Comité de esta Agrupación para formar 
parte de la Ponencia sobre el aumento 
de cuota y  después de una amplia deli­
beración, se acuerda por mayoría lo si­
guiente:

1. ® Si hacemos honor a nuestra pa­
labra de pertenecer a la Federación Na­
cional de Obreros y Empleados Muniei 
pales de España, como está acordado en 
repetidas juntas generales, es indudable 
que se impone el aumento de cuota para 
cubrir esta necesidad.

2. **’ Como debemos partir de la base 
de que nuestros sueldos y jornales son 
tan escasos que apenas tenemos para

1 cubrir las más peréntorias necesidades

de la vida, entendemos que el aumento 
debe ser lo estrictamente necesario para 
el fin que se propone.

3.* Que éste sea de quince céntimos 
mensuales por asociado, pagaderos en el 
mismo cupón, que será de setenta y cin­
co céntimos mensuales, en lugar de los 
sesenta que hoy se pagan.

Este aumento empezará a regir 
en l.°  de enero de 1925.

5. ® Las cuotas que del presente año 
tuviéramos que pagar a la Federación 
Nacional y los carnets de los federados 
se pagarán de los fondos sociales de la 
Agrupación.

6.  ̂ Si la Agrupación tiene hoy que 
pagar con el número de socios que ac­
tualmente tiene, que son mil setecientos 
veinte, habrá que abonar, si se pagan 
dos trimestres v el carnet de cada asocia- 
do, o sean setenta y cinco céntimos por 
socio, mil doscientas noventa pesetas, y 
si sólo se pagaran cincuenta céntimos, 
o sea un solo trimestre, serían ochocien­
tas sesenta pesetas. Desde luego se pue­
de suponer que en niusjuno de los dos 
casos pueden los ingresos de la Agrupa­
ción sostener este gasto sin el aumento 
que se propone.

7. *̂ Anualmente tendremos que pa­
gar a la Federación Nacional, con el 
número actual de agrupados que hoy te 
nemos, mil setecientas veinte pesetas; 
esto sin contar el carnet, que si bien 
hoy se propone que lo pague la Agrupa­
ción de los socios que cuenta en la ac 
tualidad, en lo sucesivo lo abonarán los 
socios a su ingreso en esta Agrupación 
y que ya se indica en el apartado 6.® a 
la suma que asciende.

8. *̂ El aumento que se propone dará 
un ingreso de tres mil noventa y seis 
pesetas anuales, y como el gasto será 
de mil seiscientas veinte, tendremos un 
saldo de mil trescientas sesenta pesetas 
a favor de la Agrupación.

9. “ Con este saldo puede cumplirse 
el acuerdo del Comité de hacer la cam­
paña de propaganda en la provincia, 
con el objeto de constituir la Federa­
ción Provincial, si otros asuntos más ur­
gentes o perentorios no lo impidieran.

10. *̂ En cuanto a los gastos de mobi 
liario que por el Comité y la Junta ge- 

: neral se tienen acordados, a juicio de 
' esta Ponencia no tiene la Agrupación

necesidad de mayor cuota, puesto que 
esto puede y debe comprarse de los fon­
dos sociales.

1 1 . De la representación corpora 
tíva que también se indica por la Pre­
sidencia, esto, a nuestro juicio, no es 
problema urgente; y si este caso llega­
ra, el aumento de socios sería suficiente 
para el pago del compañero que tuviera 
que representarnos; no obstante, cuando 
este caso llegue, seguramente ningún 
agrupado se negaría al aumento de cuo­
ta que esfo pudiera suponer, por los be­
neficios morales y materiales que los 
socios conseguirían con esta represen­
tación.

Es cuanto tenemos que exponer a la 
consideración de la Agrupación en lo 
referente al aumento de cuota que se 
propone de urgente necesidad.

Madrid, noviembre de 1924.—Por la 
Ponencia: Juan Vassallo.— Francisco Fi- 
dalgo.— José García. — Antonio Rodrí­
guez.

Voto partlonlar a la Ponenola del aa- 
mento de oaota

El compañero Julio Llamas, delegado 
nombrado para formar parte de la Po­
nencia, tiene el honor de formular el si­
guiente voto particular por no estar con 
forme con la mayoría de la Ponencia:

1. ” Que el aumento sea lo estricta­
mente necesario para la cotización de 
las obligaciones contraídas para formar 
parte de la Federación Nacional.

2. ” Que, entendiendo que las circuna 
tancias presentes no son todo lo favora­
bles que sería de desear, no considera 
esta representación que debe de elevar­
se la cuota más que el cupón trimestral 
y el carnet de la Federación a partir 
del presente trimestre.

3. ° Que en ningún momento ni oca­
sión la Agrupación se haga eco en lo co­
rrespondiente a las Mutuales de las Sec­
ciones que las tengan organizadas y al 
margen, por lo tanto, de la Agrupación, 
corno dispone nuestro Reglamento.

Lo que pongo en conocimiento del Co­
mité de la Agrupación.

Madrid, noviembre de 1924.— Julio 
Llamas,

A M N IS T ÍA
Ea la Janta general celebrada por eita 

Agrnpaolóa el dia 22 doi pasado, le acor­
dó dar aoa amaiitla para todos fquelloa 
compañeros que oaasaron baja en la 
Agrupación por falta de pago. La amnis­
tía finará el. dia 31 de enero de 1926.

EL COMITE

Be mega a todos los compañeros qne 
tengan en su poder obras de nuestra bl- 
bUoteca, que las devuelvan a la mayor 
brevedad, para su laeluslón en el indloe 
que le eitá efeotuando.

LA AORTTPAOIÓN

Ayuntamiento de Madrid



ET. OBRERO MUNICIPAL

Versión mal fundada en Inspec­
ciones Sanitarias

Entre el personal afecto a las Inspec­
ciones Sanitarias existe gran descon­
tento y cierto desaliento desde hace 
algún tiempo a consecuencia de algunos 
rumores propagados en todos esos Cen­
tros respecto a combinaciones de trasla­
dos y cambios de dicho p“!rsonal, que, 
realmente nadie sabe nada concreto, 
pero que ha producido un efecto dolo­
roso en la mayor parte de dichos fun­
cionarios, que ven en los mencionados 
cambios o traslados de Inspección una 
perturbación puram ente económica, 
como sucede en todos estos casos, que 
llevan aparejados otros gastos extraor­
dinarios y  evoluciones de horas marca­
das actualmente en sus diligencias de 
ocupaciones subalternas y compatibles 
con las horas reglamentarias del trabajo 
oficial del cargo que desempeñan en el 
Municipio, tratando, como es consiguien­
te, de atender noblemen^’e con ambos 
compromisos lo mejor que pueden, sin 
faltar a su deber.

Estos rumores, propagados tal vez 
maliciosamente por ciertas personas de 
muy mal gusto, pueden ser producto de 
rencores o competencias interiores que 
no tratamos de profundizar porque no 
nos incumben ciertas rivalidades, pero 
sentimos que se haga victima de com­
petencias malsanas a un personal que 
todo el mundo sabe que si tiene algún 
defecto es el de sufrir con resignación 
todas las desventuras que suelen caer 
sobre todo el que tiene que ejercer un 
servicio en la intemperie, haciendo 
frente a todas las eventualidades de la 
temperatura y las necesidades de la 
escasez de retribución para atender a 
sus gastos más perentorios, como puede 
comprobarse por los anticipos que unos 
recaban del Montepío, y otros de la Ha­
bilitación, prueba clara y contundente 
de la gravísima estrechez en que vive 
dicho personal, que sufre con verdade­
ra resignación todas las contingencias 
fortuitas del pobre trabajador, que se 
ve en todos los momentos amenazado 
con la cesantía y las más tristes priva­
ciones, no solamente para el interesado, 
sino para sus hijos, que no tienen en 
esta cuestión culpa ninguna, ni ven en 
ello más qe el reflejo de la miseria y 
de las privaciones constantes en que 
viven, sin esperanza de otro horizonte 
que el de verse privados un día de lo 
más necesario para la vida.

Los propagadores de estas insidias 
perniciosas para el pobre trabajador 
que cuenta su jornal céntimo a cénti 
mo, por ver si le es posible cubrir mi­
serablemente la aglomeración de nece­
sidades que se ecumulan sobre unas 
cuantas perras gordas que viene a co­
brar cada mes, son, como decimos, in­
conscientes del perjuicio moral que pro­
ducen al infeliz obrero que vislumbra 
en su haber, si se confirman tales noti­
cias, la más honda perturbación en la 
distribución de las fondos, porque si ne­
cesita tomar el tranvía o el metro, cons­
tituye UQ debe más sobre el pobre ha­
ber, que ya está bastante esquilmado y 
extendido camo una tela imperceptible 
que quiere tapar mucho y no cubre 
ftada, por cuyas causas entra el cona-.

cíente en una preocupación continua 
que le obliga a buscar otras corrientes 
de información para asegurarse, si le es 
posible, de la certeza de tales proyectos, 
sin conseguir nada concreto, porque 
todos o la mayor parte se encuentran 
con la misma preocupación incidental o, 
por lo menos, ignoran tan absurdos pro­
yectos, siendo los resultados de todas 
estas versiones un perjuicio notable para 
el Municipio que, generalmente, es com­
pletamente ajeno a estas evoluciones, ni 
ha pensado por ningún concepto desarro­
llar tales proyectos, ni mucho menos 
cabe en sus cálculos perjudicar en lo 
más mínimo a aquellos modestos funcio­
narios, que tiene la persuasión, a pesar 
del miserable sueldoo jornal que disfru­
tan, que no cubre sus necesidades, y 
cumplen fielmente con su deber.

Esto sería lo verdaderamente absur­
do; que el Ayuntamiento se hiciese eco 
de ciertas insinuaciones equivocadas 
por personas faltas de conocimientos 
práetidos o de sinceridad, que ven los 
espejismos de las cosas del color que 
les conviene pintarlas para su medro 
particular; pero no: el excelentísimo 
Ayuntamiento, serenamente y con el 
alto criterio que adorna a las persona­
lidades que lo integran, estudia y dis­
cute los asuntos para desarrollarlos en 
la práctica en las mejores condiciones 
que beneficien los intereses municipales 
y procuren el bien de todos los que tie­
nen que intervenir en dichas prácticas 
para obtener los mejores resultados.

Según nuestro criterio, ésto y no otra 
cosa es precisamente lo que se debate 
con los precitados rumores que tanta 
perturbación han causado en el personal 
que aludimos, pues el excelentísimo 
Ayuntamiento ha considerado un deber 
sagrado para la buena administración 
municipal y para asegurar el porvenir 
de sus buenos empleados y obreros, en 
consonancia con las nobles y justas pe­
ticiones de los mismos, emprender una 
reorganización general de las plantillas 
de todos los servicios, y como conse­
cuencia de tales estudias y grandes tra­
bajos, son imprescindibles muchas mo­
dificaciones, ascensos y cambios en par­
te del personal para regularizar fija­
mente el reglamento de los servicíoá y 
asegurar el éxito en el funcionamiento 
de la administración, por cuyo motivo, 
aun cuando se guarde en estos casos la 
mayor reserva, siempre existe quien se 
complace en adjudicarse ciertas confi­
dencias de arriba que comunica a los de 
abajo sentenciosamente, creyendo tal 
vez que beneficia de buena fe a sus 
oyentes exagerando algo las notas, que 
se extienden y toman cuerpo creando 
una perturbación y animosidades injus­
tificadas y equivocadas en contra de 
los buenos propósitos del Ayuntamiento.

Los escribientes, romaneros, mozos 
y vigilantes de las Inspecciones Sanita­
rias no les intimida por ningún concepto 
prestar sus servicios en cualquiera de 
estos Centros, por mucho trabajo que 
haya; lo que temen es perjudicarse con 
los gastos extraordinarios que puede 
ocasionarles en el mísero sueldo o jornal 
que disfrutan, por tener quo salvar 
grandes distancias para acudir a tiempo 
o con la mayor puntualidad al punto del 
cumplimiento de su deber.

Escenas del gran sainete

La escena representa una sala de 
juntas.

Escán reunidos cinco vocales y un po­
nente, que hace las veces de secretario.

Uno:4e los vocales desempeña las fun­
ciones de presidente por ausencia de 
éste. Es el vocal 1.® hombre melifluo 
que se esfuerza por hablar con excesivo 
acento de bondad.

El vocal 2.® es tipo que sonríe cons­
tantemente. Usa anteojos de celuloide 
color rojo y siempre se muestra pensati­
vo, con la cabeza inclinada en actitud 
de mirar al suelo. No habla; sólo hace 
interrupciones, que las acciona para de­
mostrar ia malicia que tiene el asunto 
que comenta.

El llamado vocal 3.® es un hombre 
que quiere demostrar superioridad sobre 
los otros dando soluciones a todos los 
asuntos que se discuten.

Los otros dos vocales se limitan a 
asentir a todo.

Al levantarse el telón, figura que aca­
ba la lectura del acta de la reunión an­
terior.

HABLADO

ISiGO SALAZAR Y DOMINGO

Presidente.— ¿Se aprueba el acta?... 
(Nadie contesta.) Aprobada.

Señores, antes de que yo le conceda la 
palabra al señor ponente para que dé 
cuenta de los asuntos, quiero aprovechar 
la ocasión para daros las gracias por ha­
berme elevadoa este puesto, siquiera sea 
circunstaucialmente, porque como en la 
crónica que se hasja de este organismo, 
en tiempo oportuno, esto será un hecho 
históiico, no quiero dejar coja ia histo 
ría, sumiendo en un mar de confusiones 
al cronista al no saber qué dije yo en 
este momento. Ruego,^or tanto, que se 
recojan estas palabra*en el acta. (Mur­
mullos de aprohación.)

El señor ponente tiene la palabra.
Ponente.—Sólo dos asuntos traigo a la 

consideración de esta ilustrada Junta. 
(El vocal 2.® asiente a lo de ilustrada.)

El primero se refiere a Doroteo Ru- 
piánez. (lodos hacen signos que quieren 
decir: Ya conocemos a ese granuja.)

Todos ustedes saben, señores, que Ru- 
piánez tiene ciertos antecedentes que, 
diciéndolo de una manera que no hiera 
los oidos de esta Junta, le hacen in d e s e a ­
b l e .

Es hombre que se casó cargando con 
la suegra y tres cufiadas, además de la 
mujer. Aunque es un funcionario con 
3.000 pesetas de sueldo, mostróse en el 
matrimonio como cualquier persona de 
clase inferior, y dió por resultado que en 
cuatro años haya tenido cinco hijos.

Reiteradamente ha venido alegando 
sus ahogos económicos, fundándolos en 
la familia.

Vocal 2.®— ¡A nosotros nos iba a en­
gañar!...

Ponente.—Y, por último, el día 3 del 
corriente demandó un préstamo, fundán­
dolo en la necesidad de enterrar a su 
suegra, que había fallecido. {Todos son­
ríen maliciosamente.)

Presidente.—¿Se le dió?
Ponente.—No.
Presidente.—Pero ¿era verdad lo de 

su suegra?
Ponente.—Informes que considero fide­

dignos, recogidos por mí, dan como re­

sultado que inscribió la defunción en el 
Juzgado correspondiente y que dió se­
pultura a un cadáver en el cementerio.

Vocal 2.®— ¡Sería para despistar!...
Vocal 5.®—Señores, estamos perdien­

do un tiempo precioso. Rupiánez ha sa­
lido ya del compromiso.

Si nosotros ahora accedemos a lo qu<> 
solicita, es muy posible que emplee el di • 
ñero que le demos en pagar las deudas 
que haya contraído con motivo de la en­
fermedad y muerte de su suegra, y si 
hace esto, ¿qué problema le hemos re­
suelto?

Claro que los acreedores le molesta­
rán continuamente y hasta es posible 
que le retengan el sueldo judicialmente: 
pero como tiene la fama que tiene, a 
nadie extrañará nada de esto.

Presidente.—¿Se deniega?... Denega­
do... Otro asunto.

Ponente.—Cipriano Carchenilla solici­
ta un préstamo para hacerse una opera­
ción.

Acudió diciendo que padecía un ata­
que al apéndice. Sí no es cierto, fingió 
muy bien su condición de enfermo.

Vocal 2.''—Yo estoy ya harto, seño­
res, de oír alegaciones absurdas para 
sacarnos dinero, y ésta me parece el 
colmo.

Vamos a ver: ¿el Ayuntamiento no 
expone al público todos los años sus 
apéndices?; pues los funcionarios, aun­
que no sea más que para demostrar su 
disciplina, deben hacer lo mismo: pu­
blicar los apéndices que tengan, para 
que cuando lleguen estos casos tenga­
mos una prueba terminante para resol­
ver. (Gran expectación en todos. El vo­
cal 3.° dice un chiste y se rien todos.)

Ponente.—{Ve que si se rómpela armo­
nía en forma de pitorreo aquello va a 
terminar mal.)

Creo que debemos terminar este asun­
to negando el préstamo.

Todos.— ¡Denegado!
Presidente.—(Poniéndose en pie.) An­

tes de levantar la sesión, a lo que tengo 
derecho como presidente, he de mostrar 
de nuevo mi gratitud, para que conste en 
acta, por la atención que ustedes han 
tenido..

{Telón rápido.)
R am o n et  d e  LA CREU

S U S C R I P C I O N  V O L U N T A R I A

queabierta para atender a los gastos 
ooaiione el recurso de los oompañeros de 

InceudloB Blartorell y Fardo

Recaudación anterior, 49 pesetas 
G. Pradal, 1 peseta; X, 1; J. Serrano, 1; 

G. Mora, 1; A Rodríguez, i; V García, 1: 
A. López 1; A. Esteban, 1; A. Septién, I; T. 
Cuesta, 0 5 >; J. Ridríguez, 0,50; F. García, I; 
W. Rodríguez, 0,50; F. Salvadores, 0,50; P. 
Liso, 0,50

Total, 61,50 pesetas.
Conthaua abierta la suscripción.
Se manifiesta a los compañeros que deseen 

cooperar con su óbolo a la reparación del mal 
causado a los citados compañeros que so ad­
miten todo donativo, por modesto que sea éste 
en su cuantía.

ACUSE DE RECIBO
Hemos reolbido por primera ves la 

Unión de Em pleados de M ataderos, de Bar- 
oelons, órgano mensual de los oompafle- 
rot añilados a la entidad del mismo titu­
lo. Conformes oon sus deseos de cordiali­
dad y aproximación, celebramos el envío 
y agradecemos los elogios que haoen de 
nuestra pnblloaolón.

yjg

Ayuntamiento de Madrid
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Siempre que los grandes tribunos han 

tomado parte en ios debates que por su 
importancia ha aparecido en ellos la 
elocuencia y el saber, hemos oido que 
decían con su mágica palabra que, cual 
m edida saludable, era indispensable 
abrir los ventanales para que al entrar 
el aire puro y vivificador de fuera se pu­
rificara la atmósfera enrarecida en que 
vivían.

Querían que sus argumentos pidiendo 
mejoras o transformación de leyes o cos­
tumbres, fueran reforzados por los he­
chos irrebatibles de que aquello que 
nuestros patricios pedían era ya ley fue­
ra de aquí y se practicaba en el Extran­
jero. Querían con el ejemplo combatirla 
pereza y la rutina a que vienen subyu­
gados los eternos enemigos al bienestar 
de todos.

Y si en este orden los educadores de 
las masas señalaban fuera como medio 
de transformar la vida que hacemos 
aquí, en otros órdenes vemos que por 
satisfacer ansias de vanidad, comodidad 
o caprichos, somos en España como los 
monos: dados a la imitación; y en este 
sentido, las españolas tocan su cabeza 
con el sombrero extranjero que esté en 
moda, sin acordarse del pañuelo de seda 
y la mantilla que tanto las adorna y que 
tan españolas las hace. La capa, que re 
presenta y lleva en sus pliegues el aire 
nacional, ha sido sustituida por el gabán 
que de fuera nos ha venido. Loa bares, 
que nos llaman con notas de pianola, los 
vimos en Paría y nos parecieron mejor 
que las odiosas y molestas tabernas. 
Aquel traje que pasaba por chulo es hoy 
de mal gusto y nadie usa la chaqueta 
corta y el pantalón ceñido, porque el 
corte yanqui, con su elegancia, nos sub­
yuga y enamora. Todas estas transfor­
maciones las hemos llevado a cabo con 
voluntad y de prisa, no ha hecho falta 
que nadie nos obligue para cambiar la 
cf-rtumbre y aceptar la moda; estos ai­
res de fuera vinieron en forma de ciclón 
y todo lo cambiaron; en cambio, no ve 
mos lo que Francia gasta en escuelas, y 
con el fin de combatir la ignorancia que 
nos pierde, no la imitamos, como títm 
poco nos enteramos de que el obrero bel­
ga, inglés y francés ganan mucho más 
que nuestros obreros.

De estas cosas y muchas más de este 
orden no hacemos caso, sin calcular que 
ellas son de más necesidad que las otras, 
porque ellas para nuestro mejoramiento 
son tan indispensables como el oxigeno 
para la vida. Cierto que de este retraso, 
que nos coloca en un plano inferior a la 
mayoría de los pueblos europeos, son los 
principales culpables los llamados ele­
mentos directrices, porque los obreros 
cumplen con su deber de pedir y recla­
mar lo que les falta y precisan para po 
nerse a la altura de.sus hermanos de 
fuera.

Dentro de poco, nuestros organismos 
oficiales determinarán los presupuestos 
que hayan de regir cuando este año ter­
mine. Estos organismos completamente 
nuevos y ansiosos de esparcir por el país 
bienestar, tranquilidad y riqueza, así 
como también establecer la moral en

sustitución del ambiente pasado que a 
todos degradaba, deben de recibir los 
aires puros de fuera y fijarse cómo y de 
qué manera los países que figuran a la 
cabeza del progreso realizan la obra que 
ellos ansian y que él país reclama, y 
para ello buen ejemplo es el que les ofre­
ce Francia. Este Gobierno ha aprobado 
una exposición que hizo el Sr. Ciernen- 
tel, y que concede a todo funcionario del 
Estado un sueldo mínimo de 6.000 fran­
cos. Estos gobiernos, dándose cuenta de 
la lucha entablada entre el capital y el 
trabajo, quieren dar ejemplo de transi­
gencia siendo los primeros en elevar 
como patrono la condición de los que a 
sus órdenes trabajan.

¿Recibirán nuestros organismos oficia­
les estos aires renovadores de fuera? 
¿Imitará nuestro Municipio esta moda

que viene del Extranjero? De desear es 
que así sea, porque con ella Francia 
pone a cubierto a sus empleados de las 
necesidadas, que siempre empujan al in­
cumplimiento del deber, y con esa de­
terminación consigue lo que necesita: 
funcionarios trabajadores y honrados, 
que con su actuación hacen que Francia 
tenga una administración pública digna 
de elogios y  de aplausos.

Cierto que por mucho que corramos 
no podremos llegar al sitio que ellos ocu­
pan, pero no es menos cierto que si se­
guimos parados en tanto ellos no se de­
tienen, será cada vez mayor la distan­
cia que nos separe, y cuanto más gran­
de sea más tardaremos en llegar a la po­
sición donde los pueblos de progreso en­
cuentran su bienestar.

Ju l io  DIAZ.

LOS M O N T E R ILLA S  D ESAPRENSIVO S

Poco a poco, a regañadientes, con las 
instancias del interesado, el Ayunta­
miento de Cartagena va soltando las 
pruebas de la enormidad del atropello; 
una tras otras, exhumadas de la tumba 
donde se las quería hacer yacer, van 
saliendo a la luz pública, mostrando el 
expolio cometido con nuestro compaña 
ro, para sonrojo de los que han interve­
nido. Por esta vez la magnitud del des­
ahogo ha dejado al descubierto la baja 
pasión que alberga el caciquismo muni 
cipal de la ciudad de Cartagena: prueba 
tras prueba, certificación tras certifica­
ción, son delatoras de la conjuración 
habida para arrojar a la miseria a 
nuestro camarada Raja. Como botón de 
muestra, exponemos a la consideración 
de los compañeros la siguiente prueba 
textifical:

Hay una póliza en seco que dice: 
«7.'‘ clase. 2 pesetas.>.-=Un sello en seco 
que dice: «Timbre del Estado.»=Ün se­
llo pegado que dice: «Impuesto Munici­
pal. 1924-25. Cartagena. 2 pesetas. » =  
«Don Antonio Ripóli y Cañellas, Inter 
ventor de Pondos de la Administración 
Local en el Excmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad >=A1 margen: «N.® 241.=  
6 Oct. 1924.»=Certiflco: «Que, según 
los antecedentes que obran en esta Ofi­
cina de mi cargo, el importe del haber 
correspondiente al período de tiempo en 
que estuvo suspenso el que fué Escri­
biente Primero de la Secretaría, D. An­
tonio Rajas, con el haber anual de dos 
mil quinientas pesetas, asciende a la 
cantidad de seiscientas setenta y tres 
pesetas sesenta y un céntimos, que se 
descompone en forma siguiente: Vein 
ticinco días de Noviembre de rail nov̂ e 
cientos veinte, pesetas cierto setenta y 
tres con setenta y un céntimos. Diciem 
bre de mil novecientos veinte, doscien 
tas ocho pesetas treinta y tres céntimos 
Veintiocho días de Enero de ra’ l nove 
cientos veintiuno, ciento noventa y cua 
tro pesetas cuarenta y cuatro céntimos. 
Catorce días de Febrero de roii nove­
cientos veintiuno, noventa y siete pese­
tas veintidós céntimos. Total, seiscien­
tas setenta y tres pesetas sesenta cén­
timos.» =  Igualmente certico: «Que, du­
rante la suspensión que empezó en seis 
de Noviembre de mil novecientos veint-j 
hasta el catorce de Febrero de mil no­
vecientos veintiuno, que fué repuesto, 
cobró, por Libramiento número des mil 
treínia y cinco, de primero de Marzo de 
mil novecientos veintiuno, las cantida­
des siguientes: Cinco días de noviembre

de raíl novecientos veinte, treinta y 
cuatro pesetas setenta y dos céntimos. 
Dos días de Enero de rail novecientos 
veintiuno, trece pesetas ochenta y nue­
ve cénciinoa. Total, cuarenta y ocho pe­
setas sesenta y un céntimos.

Y para que conste, a petición de par­
te y en vírtu-1 de orden del Sr. Alcalde, 
expido el presente en Cartagen.a a seis 
de Octubre de mil novecientos veinti­
cuatro.=V.° B.*̂ : A. Torres.=Rabnca- 
d o .»= lIay  un sello, en tinta, que dice: 
«Alcaldía Constitucional Cartagena.»

(Es copia.)
Como se puede apreciar en la primera 

lectura, en la redacción déla certifica­
ción hay un error de bulto que abona la 
suficiencia del señor interventor de Fon­
dos y del que presta su vUto bueno: en 
la remachadura final, queriendo contra­
rrestar los efectos demostrables de la 
existencia de la deuda, se certifica que 
durante la suspensión—es decir, dentro 
del período en que no tiene justificación 
el pago—cobró cuarenta y ocho pesetas 
sesenta y un céntimos por un libramien­
to dado con quince dias de posterioridad 
a la fecha en que terminó la suspensión 
de empleo y sueldo. Pero, aparte, de 
tamaño desatino, la certificación está 
clara y terminante: al camarada Raja, 
de aquel período de suspensión capri­
chosa, le falta que percibir seiscientas 
pesetas noventa y nueve céntimos.

Una vez conocido el anterior docu­
mento como broche magnífico que cíe 
rra la felonía, varaos a insertar otra 
certificación que, de propósito, hemos 
dejado para el último lug.ar. Ella sola 
de por sí se basta y sobra para poner de 
relieve la clase de pasión que ha actua­
do en este asunto.

Dice así:
Hay una póliza en seco que dice: 

«7.“ clase, 2 pesetas.»=Uii sello enseco 
que dice: «Timbre del Estado.»=Don 
Ramón Alcaraz Sánchez, licenciado en 
Derecho, Oficial Mayor interino en fun­
ciones de Secretario del Excmo. Ayun­
tamiento y Alcaldía de esta ciudad.= 
Al margen un sello en tinta morada que 
dice: «Salida.=Núm. 245. Día 2 Octu­
bre de l924.»=Certifico: Que examina­
do el libro de actas de la Comisión Mu 
nicipal Permanente figura en la sesión 
celebrada por la misma el día veinti­
siete de Junio de rail novecientos vein­
ticuatro, entre otros asuntos elsiguíente: 
« P e r s o n a l .S e ñ o r  Alcalde da cuenta

de que el empleado de Secretaría D. An­
tonio Rajas Peña se ha permitido recla­
mar por conducto del Señor Delegado 
Gubernativo unos haberes que dice le 
adeuda el Ayuntamiento, haciendo ob­
servar que en ios antecedentes de la In­
tervención de este Ayuntamiento nó 
aparece justificativo de dicho débito. 
Hace constar que él, teniendo en cuen­
ta lo irrespetuoso del procedimiento se­
guido por dicho empleado para formu­
lar una reclamación que no está justifi­
cada, ha creído procedente decretar la 
suspensión de empleo y sueldo de dicho 
funcionario, y así lo ha hecho, ordenan­
do a la vez la tramitación del corres­
pondiente expediente. =  La Comisión 
Permanente acuerda aprobar la deter­
minación adoptada por la Alcaldía........

Igualmente certifico: Que en el libro 
de actas del Excmo. Ayuntamiento Ple­
no y en la sesión extraordinaria cele­
brada por el mismo el día veintitrés d© 
Julio del presente año, celebrada bajo la 
presidencia de Don Alfonso Torres y Ló­
pez figura, entre otros asuntos el siguien­
te: «Personal,»=Dióse cuenta del dicta­
men de la Ponencia nombrada para tra­
mitar el expediente al Auxiliar de Se­
cretaría D. Antonio Rajas Peña, y del 
acuerdo de la Comisión Permanente, 
proponiendo la destitución del referido 
empleado. =  El Sr. Alcalde manifiesta 
que, después de formado dicho expe­
diente, el Sr Gobernador Civil de la 
provincia le ha trasladado una carta di­
rigida por el Sr. Rajas al Excmo. Sr. Sub­
secretario de Gobernación, de ia que dá 
lectura. Hace detallada reseña del ex­
pediente explicando las inexactitudes 
de dicho empleado y faltas de respeto 
para el Ayuntamiento, dirigiéndose en 
inmotivada queja al Sr. Delegado Gu- 
beriiatiyo, después el Excmo. Sr. Presi­
dente del Directorio Militar y por último 
al Excm o. Sr. General Martínez Anido, 
reclamando cantidades que él sabe bien 
que no es el Ayuntamiento el obligado 
al pago, no obstante lo cual ha insistido 
tratando de poner en evidencia al Al­
calde con argumentaciones falsas. Hace 
observar que dicho empleado es reinci- 
dente por haber merecido ya otras san­
ciones que constan en el expediente y 
termina proponiendo se apruebe la pro­
puesta de la Comisión Permanente.=Bl 
Ayuntamiento Pleno, por unanimidad, 
con asistencia de veintisiete señores 
Concejales, acuerdan la destitución del 
empleado D, Antonio Rajas Peña.— Es 
copia.

LA COMPAÑERA
He aquí un tema muy interesante y 

de suma transcendencia, sugestivo a la 
par que abandonado. No ciertamente 
por los del campo burgués que, conven­
cidos d© la importancia que supone el 
contar con el elemento femenino para 
su vida de privilegios y su obra de opre 
síón y fanatismo, no escatiman dinero, 
no dan paz a la mano trabajando cuanto 
les es posible por reducirlo, conquistarlo 
y subyugarlo para,.dominándolo, poder 
tenerlo a toda su devoción. Contando 
con la mujer creen fácil la conquista 
del marido y segura la de los hijos. Una 
vez conquistada la familia obrera, se 
creen seguros y pueden seguir confiados 
en el goce de sus privilegios, disfrutan­
do de sus riquezas y alegres en sus pla­
ceres, sin temer que un proletariado ig ­
norante e ineducado pueda jamás rebe­
larse.

La religión también se preocupa de la 
mujer, pero es para tenerla sometida y 
esclavizada por el confesionario y el 
dogma, matando en ella toda ansia de 
redención, todo aliento de rebeldía, tod© 
espíritu de protesta, ¿egandw en fior
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para que no fructifiquen los gérmenes 
que la vida hubiere sembrado en su ge­
neroso corazón, en su alma noble. Sólo 
la predica la resignación como medio de 
triunfar del marido vicioso y brutal, del 
padre desalmado, del hijo libertino. Pero 
si fué ella la que pecó, la que sucumbió 
por amor o temperamento, lah! enton­
ces ha de soportar de por vida el yugo 
con que se la obliga, viéndose unida al 
hombre que no supo respetarla, que no 
siempre es modelo de maridos. Si de ca­
sada faltó a sus deberes, la maldición 
caerá sobre ella como única culpable 
mientras en ambos casos goza de liber­
tad y aun del aprecio de las personas 
que se dicen decentes, el cómplice o 
quizá el principal causante del mal. No; 
la religión, prometiéndola bienes futu­
ros en la otra vida, no la soluciona con­
flictos terrenos presentes; no la resuel­
ve sus crisis sentimentales con humanas 
soluciones: la Sociedad no la defiende en 
los momentos en que más lo ha. menes­
ter, por hallarse sola y señalada por ella 
como culpable, siendo esta causa oca­
sional la de que algunas desventuradas 
se lancen por los torbellinos del vicio, 
huérfanas de todo amparo y protección.

Las religiones positivas han preterido 
sistemáticamente a la mujer, relegán­
dola a un factor secundario y  poster­
gándola en todos los siglos de la Histo­
ria. La Mosaica nos muestra cómo ya 
desde los albores del Jénesis, en el mis­
mo Paraíso, establece Jehová la supre­
macía para el hombre, haciéndole a su 
imagen y semejanza, creándole inme­
diatamente por acto positivo de su omni­
potencia, al par que forma a la mujer 
de una parte de su obra, de una costilla, 
estableciendo ya desde su origen esta 
relación de dependencia entre ambos. 
Pues bien: éste es el concepto que de la 
mujer perduró entre ios hebreos a tra­
vés de las generaciones; y el concubi­
nato y la poligamia y la esclavitud cons­
tituyen el tesoro de ignominia con que se 
enriqueció a la mujer durante siglos y si­
glos. Por su parte, los reyes, los patriar­
cas, los pontífices y los jueces de Israel en 
nada trataron de aliviar esta situación, 
pudiendo leerse, por el contrario, en el 
antiguo testamento los casos pecamino­
sos de algunos de tan egregios varones.

En los primeros tiempos del cristianis 
mo, en las Catacumbas, justo es recono­
cerlo, imperó un espíritu de más equi 
dad para la mujer, por vivir todos en 
aquella pureza de afectos y aquella co­
munidad de bienes, donde nó había tuyo 
ni mió y donde todos eran iguales, in 
cluBo el jefe, que por turno se sucedía 
en el gobierno de aquel primitivo comu­
nismo. Mas cuando subió triunfante las

tra la injusticia sólo se predica la resig­
nación con la llamada voluntad divina.

A la mujer sólo un sistema socialista 
la puede redimir íntegramente, por lie 
var en la misma médula de su vida la 
protesta constante contra toda injusti­
cia, por constituir, la esencia de su doc­
trina basar la Sociedad sobre la igual­
dad y la justicia; que no haya preferen­
cias, que no existan atropellos, que el 
débil nada pueda temer del fuerte, que 
esté la mujer tan eficazmente ampara­
da, que sean imposibles las felonías que 
esta decrépita sociedad tolera en ella. 
No, no ha habido ni hay sistema alguno 
político ni religioso que mejor vuelva 
por los fueros de la mujer, defienda su 
inocencia, proteja su debilidad y la am­
pare contra la legión de enemigos que 
constantemente la acechan. El socialis­
mo, llevado a la práctica, es su ga­
rantía.

Cuando el socialismo inspire las futu­
ras sociedades no será posible que el 
dueño de una fábrica o el jefe de una 
industria, el amo, obligue a sus obreras 
a jornadas fatigosas con sueldos irriso­
rios que, si han de conseguii mejoras en 
el trato o la soldada, ha de ser a cargo 
de su honestidad, que si han de llevar 
pan a sus híjitos o sus ancianos padres, 
haya de s 'r previo consentimiento a los 
torpes apetitos del patrón, que no du­
dará abandonarla una vez satisfecho su 
capricho. Tampoco podrá el aristócrata 
o el potentado corromper con dinero a 
la que señaló para su victima o a los 
padres, por la sencilla razón de que, sa 
tisfechas todas las necesidades, no ha 
brá lugar al soborno ni a la tercería, 
aunque otra cosa escribiera con zumba 
el insigne autor del Quijote  ̂ que no pudo 
adivinar las excelaitudes del socialismo.

Hablando, pues, en socialista, dire­
mos: no 8© concibe que a una mujer, por 
ir sola por la calle o encontrarse aban­

da inutilizado de por vida para producir
ñores tan venenosa, frutos tan putre­
factos, y estima en más el recuerdo de 
su madre y el respeto de la compañera, 
que no otra cosa es la mujer para el 
hombre.

S U B  .

UNA GESTIO N
La oelebrada por esto Comité oeroa del 

señor Oasaso para qae los asoensos del 
personal del ramo qae dirige faesen por 
rigorosa antigüedad ha tenido un fells 
resultado en loe compañeros que propo­
nía este Comité.

De paso que falloltamos a los eompañe- 
asoendldoa hacemos presente nues-ros

tro reoonoolmlento al señor Oasnso por 
an noble y reoto proceder.

EL COfllTB

SERVICIO DE LIMPIEZAS

C O H S I D E R ñ C I O H E S

donaba se la pueda mirar, como no lo
haríamos con nuestra madre o la madre 
de nuestros hijos; se la pueda insultar o 
mortificar con palabras soeces, piropos 
groseros, reticencias indecorosas, ni mu­
chísimo menos se la pueda atropellar, 
jacción nefanda!, llegando a poner la 
mano sobre ella. Los socialistas alcan­
zamos toda la grandiosidad del prover­
bio chino: «A la mujfr no se la debe
GOLPEAR NI CON UNA ROSA.»

¿Y qué podremos decir de los críme­
nes llamados pasionales? Pasionales qui­
zá sean, más no del amor que se invoca, 
que jamás podrá descender tan bajo; 
pasionales de otras pasiones más soeces 
y asquerosas, que sólo pueden fiorecer 
en los detritus del alma envilecida y en 
las más corrompidas letrinas de una so­

gradas del Capitolio el Fanatismo, de-, ciedad prostituida y gangrenada hasta
diñó con rapidez por la vertiente opues­
ta y, entremezclándose con los podero­
sos y magnates, se contaminó de todos 
sus vicios, apartándose diametralraente 
de la anterior norma de su vida, la po­
breza, la humildad, la justicia. Actual­
mente ¿cuál es la obra regeneradora en 
favor del sexo femenino? ¿Qué ayuda se 
presta a la mujer en pro de su emunci» 
pación? ¿Qué gratitudes se deben en 
este particular? La conducta de la Cate- 
quesia en relación con este problema 
siempre fué de abstención, salió con las 
rebeldes o iuadaptables, contra las que 

. siempre que pudo esgrimió el látigo. 
Para acallar los gritos de protesta con

el extremo. El hombre reo de este deli­
to ha descendido bajo el último peldaño 
de la humana degradación, se ha enca­
nallado en el máximo grado que pueda 
hacerlo la perversidad humana, puede 
tutearse con todos los grandes monstruos 
que la Historia y la leyenda puedan 
presentar como abismos de maldad y 
degradación repugnante e inconcebible. 
Este fenómeno del mal, puede asegurar­
se, nunca tuvo quien le hablara cariño­
samente de la bondad del ideal socia­
lista, de la justicia que encierran sus as­
piraciones, de la hidalguía, nobleza y
dignidad de sus procedimientos. Quien 
sólo una vez gustó de estas mieles, que-

Quísiera tratar de la reorganización 
de este importantísimo servicio, en el 
deseo de contribuir con mi modesto con­
curso al tan cacareado propósito, jamás 
realizado, de llegar a una perfecta or­
ganización.

Pero se exterioriza un latente dis­
gusto en el personal de todas las cate­
gorías, que no puede por .monos de re­
coger,* en primer término. El Obrero 
Municipal, ya que .su principal y esen- 
cialísima misión es amparar las palpi­
taciones, los anhelos y el sentir de los 
trabajadores, con el fin de que tomen 
nota los encargados de conseguir que 
impere la interior satisfacción, tan nece­
saria para despertar estímulos y entu­
siasmos.

Expondré primero con toda claridad 
y con la mayor precisión posible el es­
tado actual del servicio, tanto en lo que 
afecta a personal como a material de 
arrastres, para demostrar el aumento de 
trabajo, sin una esperanza siquiera de 
mejor porvenir para los salarios ni 
para el servicio.

La situación de hoy es la siguiente:
1. ° Aumento de trabajo, por correr 

a cargo del personal de Limpiezas el ba 
rrido de paseos, el recorrido de las ca ­
lles de macadam y la carga de cuan­
tos montones producen parques y jar­
dines, vías públicas del interior y to­
das las basuras recogidas por los peones 
camineros del Ensanche.

2. ° Se dispone de igual o menos per­
sonal que antes del último aumento, 
porque existen distribuidos por talle­
res, oficinas y servicios especiales mu­
chos más operarios que antes, y del au­
mento apenas si han quedado en las zo­
nas más que los chicos aprendices. Como 
antiguamente, pocas veces puede ir en 
cada sección más de un delantero. Lo 
demostraré con cifras.

3. “ Por falta de organización en el 
Parque Central, por disgusto entre cier­
to personal, por lo que sea, lo positivo 
es que gran parte del material moderno 
(barrederas, camiones, camionetas, et­
cétera) se encuentra inútil para pres­
tar servicio, formando larga fila en los 
talleres en espera del cirujano inteli­

gente que les haga recobrar la salud 
perdida.

4 °  El personal, exiguo, escasísimo, 
encargado del barrido y  riego ha' de 
realizar, sin embargo, el aumento de 
trabajo impuesto y ha de responder a 
las mayores exigencias de los encarga­
dos de la distribución y vigilancia... 
Claro es que todo esto, el abandono en 
que 86 tiene cuanto se relaciona con el 
personal obrero (estamos en diciembre 
y aún no se les ha tomado medida para 
proveerles del uniforme de invierno), 
así como los rumores de que para ellos 
no habrá ni una peseta de aumento, di­
ficultándoles, en cambio, el ascenso a 
ciertas categorías, mata todo estímulo y 
produce desmayos y malestar, que to.- 
dos debemos interesarnos en que des­
aparezcan por bien del servicio mismo.

La «interior satisfacción», la espe­
ranza de un seguro mejoramiento social 
y económico son los mejores acicates 
para la realización de una labor útil y 
beneficiosa.

Hay que reconocer y proclamar que 
el personal de Limpiezas, si no produce 
lo que puede ser susceptible de produ­
cir, trabaja doble de lo que debiera tra­
bajar, por deficiencias del servicio de 
arrastres y de vertederos ad hoc, y te­
niendo que manipular, cargar y descar­
gar las basuras por partida doble.

Más de 200 carros de basura, que su­
ponen cientos de toneladas, no se reco­
gen solos ni se cargan espontáneamente.

Y de cuántos hombres útiles se dis­
pone para esta labor en cada distrito y 
en cada sección se demostrará en nú­
meros sucesivos, en que he de ocuparme 
de los diferentes problemas que quedan 
enunciados.

£1 personal de Limpiezas, con todos 
esos defectos de que tan ligera y exage­
radamente se hace eco la maledicencia 
pública, puede alzarla frente satisfecho 
de cumplir con creces su misión.

L u is  GALLEGO NACAR

Següa Hobbev, el estado primitivo de 

la Hamanidad es la guerra de todos coo- 
tra todos, y sélo la oreaolón del Estado 
puso fia a ella. Pero si el Estado desen­

cadena guerras ofensivas, arroja a la Hu- 
xnanidad a su estado primitivo y destru­

ye la obra que tenia por misión realizar,

MAX HORDAD

A D V E R T E N C I A

Se ruega a todas las personas y enti­

dades que reciban esta publloaolón, a ñn 
de que no safra ningún extravio, que nos 
comuniquen los errores que observen en 
las direcciones para subsanarlos.

De Igual forma — en nuestro deseo de 
fraternidad y aprozlmaclón — agradece­

remos las Indloaolones que ñj  nos bagsn 
respecto a las entidades hermanas (no 
Importa el matiz social) que no la re­

ciban.
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